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ZARZUELA  COMICA 

EN  DN  ACTO  Y  TRES  CUADROS,  EN  VERSO  Y  PROSA 
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FIACRO  YRAYZOZ 


música  del  maestro 


DON  AMADEO  VIVES 


Estrenada  en  el  TEATRO  DE  LA  ZARZUELA  la  noche 

del  11  de  Jcnio  de  1902 
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REPARTO 


CONSEJERO  DE  MARINA 

Abana. 


X LORD  WILSHON 
SL  MARQUESITO..^H-f*^ 

EL  VIZCONDE _ 

EL  BARÓN . . 

AYÜD ante  del  general 

OFICIAL  _ _ 

U  N  CAMARERO. .  .  X.&XtTL- 


Stebn. 

Galerón. 

Moba. 

Balbás. 

Victobia. 

SÁNCHEZ. 

Ruiz. 


UN  MAYORDOMO . 

Damas,  cortesanos,  cosacos,  españolas ,  hombres  del  pueblo, 
coro  general  y  banda  militar 


La  a;ción  en  una  corte  extranjera,  año  1841 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


(1)  Este  papel  va  escrito  como  debe  pronunciarse. 


ACTO  UNICO 


& 


i 


Sala  de  Palacio,  antecámara  real.— Puerta  grande  á  la  derecha  que 
comunica  con  las  habitaciones  reales,  y  otra  puerta  á  la  izquierda . 
Al  foro  tres  grandes  puertas  cubiertas  con  lujosos  tapices,  en  los 
que  se  verá  el  escudo  de  armas  de  la  imaginaria  monarquía. 
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ESCENA  PRIMERA 

La  DüfifüESA,  DAMAS  1.a,  2.a  y  3.a,  el  BARÓN,  el  MARQüESITO 


y  DAMAS  y  CORTESANOS.  CORO  GENERAL 


.  .  „ 


Hüússca 


Coro 


El  Rey  nuestro  dulcísimo 
monarca  muy  amado, 
enfermo  está  en  su  cámara 
por  el  dolor  postrado. 

Doctores  sapientísimos 
celebran  conferencia, 
para  indagar  solícitos 
si  es  grave  la  dolencia. 

El  cielo  haga  que  sea 
benigna  enfermedad, 

¡y  guarde  Dios  la  vida 

de  Su  Majestad!  (saludo  general.) 


Duq. 
Dama  1  .a 
Coro 

Duq. 

Unos 

Otros 

Duq. 

Todos 


(Cuchicheando  unos  con  otros  en  corrillos.) 

¿Pero  se  sabe  qué  es  lo  que  tiene? 
Nadie  ha  podido  dar  con  el  mal. 
Sólo  le  notan  tiernos  suspiros 
y  una  tristeza  sentimental. 

¡Ay,  qué  malditas  enfermedades! 
¡Nada  respetan! 

¡Es  un  horror! 

Son  los  Monarcas  inviolables, 
pero  para  ellas...  como  si  no. 

¡El  cielo  haga  que  sea 
benigna  enfermedad, 
y  guarde  Dios  la  vida 
de  Su  Majestad! 

(Repiten  el  saludo.) 


ESCENA  II 

i  /  v.'fAiÓ; 

DICHOS  y  el  GENERAL,  por  la  derecha,  de  gran  uniforme 

•  J 


Duq. 

Otros 


Gen. 

Jr  i 

Duq. 

Gen. 

Bar. 

Coro 


¡Silencio!  ¡Alguien  se  acerca! 
Aquí  llega  el  General 
Consejero  de  la  Guerra, 
y  él  acaso  lo  sabrá. 

(.Saludando  militarmente.) 

¡Salud,  ilustres  damas! 
¡Salud,  señores! 
jSalud,  simpatiquísimo 
invicto  General! 

(Me  carga  esta  señora.) 

¿Qué  opinan  los  doctores? 
¿Sabéis  alguna  nueva 
respecto  de  ese  mal? 


Gen.  Calmad  vuestra  impaciencia, 

leales  servidores,  (c  on  sorna  ) 
monárquicos  fervientes... 

(que  os  lleve  Lucifer), 
que  la  opinión  exacta 
que  tienen  los  doctores, 


por  mí,  y  en  dos  palabras, 
la  vais  á  conocer, 
i  Vamos  á  ver! 

¡Vamos  á  ver! 

(conteniendo  la  rabia.) 

(¡Y  que  yo,  republicano, 
con  la  corte  he  de  alternar! .. 

¡Lo  que  obliga  la  imperiosa 
disciplina  militar!) 

¡Hablad!  ¡Hablad! 

Lo  que  tiene  nuestro  Rey 
no  reviste  gravedad. 

Lo  sufrimos  los  varones 
unos  menos  y  otros  más. 

Como  es  viudo  y  á  su  edad 
nuevas  bodas  no  están  bien, 
aunque  anciano,  echa  de  menos 
á  su  lado  una  mujer. 

Con  mixturas  no  se  quita 
ni  con  drogas  su  afección, 
y  hoy  lo  que  el  Rey  necesita... 


Todos 

(Con  ansiedad.) 

¿Qué  es? 

¿Qué  es? 

Gen. 

¡Una  hermosa  favorita 
que  le  alegre  el  corazón! 

Cort. 

¡Jesús,  qué  locura, 
lo  encuentro  muy  mal! 

Damas 

¡A  mí  me  parece 
lo  más  natural! 

Gen. 

(¿Qué  tal? 

.  ¿Qué  tal? 

Ya  están  todas  deseando 
conseguir  la  credencial.) 

Cort. 

¡Jesús,  qué  locura, 
io  encuentro  muy  mal! 

Duq. 

A  mí  me  parece 
lo  más  natural. 

Todos 

Gen. 

Todos 

Gen. 
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Gen. 

Dlq. 

Todos 


(A  los  hombres.) 

•  Refrescad  vuestra  memoria, 
si  olvidado  ya  lo  habéis, 
y  en  el  libro  de  la  historia 
mil  ejemplos  hallaréis. 

¡Veréis,  veréis! 

(Llevando  la  cuenta  por  los  dedos.) 

Felipe  cuarto,  Christián  tercero, 
Ricardo  quinto,  Pedro  primero, 
Walfrido  trece,  Miguel  noveno, 
y  Enrique  octavo  y  Alfonso  onceno... 
todos  los  Reyes  que  voy  citando, 
y  alguno  que  otro  que  no  se  cita, 
todos  los  Reyes...  (¡dichosas  ellas!) 
todos  tuvieron  su  favorita. 

Los  ejemplos  son  muy  buenos 
y  por  propia  dignidad, 
nuestro  Rey  no  ha  de  ser  menos 
que  otra  augusta  Majestad. 

(Al  General  ) 

¿No  es  verdad? 

¡Es  verdad  1 

(A  todos.) 

¿No  es  verdad? 

¡Sí,  que  es  verdad! 

(Todos  llevando  la  cuenta  con  los  dedos  como  antes 
Duquesa.) 

Felipe  cuarto,  Christián  tercero, 
Ricardo  quinto,  etc  ,  etc. 


pichosos  ello."! 


todos  los  Reyes  ¡  ¡dich?sag  ellas; 
todos  tuvieron  su  favorita. 


El  cielo  haga  que  acabe 
tan  rara  enfermedad, 

¡y  guarde  Dios  la  vida 
de  Su  Majestad!  (saludo.) 


Habbdo 


Duq. 


Gen. 


Damas 
Duq  . 

Gen. 


Dama  1  a 
B  \r. 

Dama  2  a 

Bar. 

Marqués 
Dama  1.a 
Bar. 


¿Conque  decís,  General, 
que  la  ciencia,  en  masa,  opina 
que  no  hay  otra  medicina 
que  pueda  curar  su  mal? 

No  hay  otra.  Tanto  es  así, 
que  hoy  el  Gobierno  en  sesión 
va  á  tratar  de  esta  cuestión, 
que  no  es  cuestión  balad!. 

Yo,  que  el  asunto  medito, 
que  amor  al  Trono  profeso 
y  por  su  bien  me  intereso... 
(mientras  pueda  dar  el  grito), 
tengo  formada  opinión 
y  al  Consejo  que  va  á  haber, 
llevo  ua  nombre  de  mujer 
que  poner  á  votación. 

(Con  mucho  interés.) 

¿Y  cuál  es? 

¿Quién  es  la  dama 

feliz? 


Perdonad,  señora, 
si  no  puedo  por  ahora 
deciros  cómo  se  llama, 
pues  correcto  no  sería 
que  en  palacio  se  supiera 
y  que  el  Rey  permaneciera 
sin  saberlo  todavía. 

En  este  asunto  está  clara 
la  Constitución  que  rige; 
el  Gobierno  se  la  elige 
y  luego  el  Rey  se  declara. 

(Habla  bajo  con  la  Duquesa  ) 

(a  las  otras.)  ¿Será  la  Marquesa  de...? 

(a  ios'Cortc?anosr7  ¿Será  tal  vez  la  Condes 
¿Si  set á  la  Baronesa? 

¿Vos  no  sabéis? 

¡No  lo  sé! 

¿Quién  logrará  su  favor? 

(Al  Marqués.) 

¿La  mía? 


Marqués 


Tengo  razones. 


Bar. 

Duq. 

Gen. 

Duq. 
Gen  . 

Duq  . 


Gen  . 

Bar. 

Duq. 
Dama  1  % 


Duq. 
Dama  2  a 


Dama  1  a 
Dama  2  a 


Dama  3  a 
Gen  . 
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No  quiero  hacerme  ilusiones. 

Sería  excesivo  honor. 

/  ■  ■  \ 

(Al  General,  con  mucha  zalamería.] 

Guardar  reserva  prometo, 
mas  yo  quisiera  saber 
el  nombre  de  esa  mujer 
si  no  es  secreto... 

Es  secreto 

reservado  á  la  Corona. 

(¡Soy  yo!  No  es  una  ilusión.) 

(Como  que  esta  es  la  ocasión 
de  conocerla  en  persona.) 

Mas,  de  cualquiera  manera, 
vos  no  obraréis  de  ligero 
y  que  no  vayais  espero 
á  proponer  á  cualquiera; 
que  damas  tenéis  aquí 
que  merecen  honra  tal... 

¡y  ya  sabéis,  General, 
que  no  lo  digo  por  mí! 

¡Oh,  Duquesa!...  (¿Habrá  esperpento? 

¡Cómo  están  las  cortesanas! 

Vamos,  me  están  dando  ganas 
de  dar  el  grito  al  momento...) 

¡Señores,  el  Presidente 
va  á  llegar  con  su  cortejo! 

Viene  á  celebrar  Consejo 
y  alejarse  es  lo  prudente. 

Miiy  bien  pensado,  Barón. 

^(Ycrfi  e  d  e  ha  blar le  a  1  Ge  n  e  r a  1 . ) 

(¡Qué  arrogante  y  qué  marcial!) 

(Yo  buscaré  una  ocasión.) 

(Música  en  la  orquesta,  durante  la  cual  se  retiran  Da¬ 
mas  y  Cortesanos  por  las  puertas  del  foro.— Al  despe¬ 


dirse  del  General  con  una  reverencia  ceremoniosa,  las 
Damas  le  dirigen  miradas  intencionadas  y  le  dicen  por 
lo  hajü:) 

(Mil  gracias.)  )Gesto  de  extrañeza  en  el  General.) 
(Por  la  izquierda.)  (Vengo  al  instante.)  (ídem.) 
(Por  la  derecha.) 

(¡No  OS  marchéis!)  (Nuevo  gesto  de  sorpresa.) 

(por  la  izquierda.)  (V  uelvo  en  seguida.) 

(Vanse  todos.) 

¡No  he  visto  en  toda  mi  vida 
desahogo  semejante!.. 


¡Cuando  sepan  que  á  quien  quiera 
proponer  es  á  esa  Lola, 
que  con  su  gracia  española 
su  donaire  y  su  salero 
trae  loco  al  mundo  entero!... 

¡Já,  já,  já,  já!  - — ? - |~ - — 

¡Risa  me  dan! 

¡Qué  desengaño  el  que  tendrán! 

■ 

¡Cuando  sepan  que  es  mi  gusto 
proponer  á  hembra  tal, 
digna,  no  de  un  viejo...  augusto, 

(Con  presunción  ) 

sino  de  un  hombre...  robusto... 
y  buen  mozo..;  y  General!... 

¡JA.já,  já.já! 

¡Me  hacen  reir! 

¡Lo  que  me  voy  á  divertir! 


Me  entusiasma  esa  mujer 
y  eso  que  jamás  la  vi, 

-y  como  es  de  suponer 
yo  la  be  de  traer  aquí 
ó  muy  poco  he  de  poder. 
pJárK  já,‘ já! 

¡Me  hacen  reir! 

¡Lo  que  me  voy  á  divertir! 

¡Já,  já,  já,  já!  etc.,  etc. 


ESCENA  IV 


La  orquesta  ejecuta  una  marcha  solemne  y  aparecen  por  la  derecha 
dos  Maceros  (muchachas  por  supuesto)  con  trajes  caprichosos,  y  de¬ 
trás  el  PRESIDENTE,  el  DIPLOMÁTICO,  el  INTENDENTE  y  el  CON¬ 
SEJERO  DE  MARINA.— El  Diplomático  viste  de  frac  con  muchas 
condecoraciones.  Los  demás,  uniformes  adecuados  á  su  clase,  pero  de 
gran  lujo  y  capricho. — Dos  ugieres  colocan  en  el  centro  de  la  escena 
una  mesa  y  un  alto  sillón  presidencial,  á  cuyos  lados  y  detrás  se  co¬ 
locan  los  Maceros,  y  cuatro  sillones,  dos  á  cada  lado,  para  los  Conse¬ 
jeros.— Durante  la  música  el  General  saluda  afectuosamente  al  Presi¬ 
dente  y  á  los  demás  Consejeros.- Termina  la  música  cuando  ya  se 
han  sentado  cada  uno  en  su  sitio  correspondiente,  esto  es:  el  Presi¬ 
dente  en  el  centro,  á  su  derecha  el  Intendente  y  á  su  izquierda  el 
Consejero  de  Marina;  á  la  derecha  del  Intendente,  el  Diplomático,  y 
á  la  izquierda  del  Consejero  de  Marina,  el  General 

hablado 

Pres.  ¡Señores! 

(Hablando  con  mucha  indecisión  y  como  con  miedo  á 
lo  escabroso  del  asunto.) 

En  vista  de...  este...  suceso, 
he  creído  necesario 
un  Consejo  extraordinario 
para  tratar...  de.,  de  eso. 

(señalando  á  las  habitaciones  del  Rey.) 

El  asunto...  no  es  tan  llano.... 
y  en  detalle...  y  en  conjunto.  . 
el  asunto  es...  un  asunto 
que  yo...  en  fin... 

Cíen.  j Al  grano,  al  grano! 

Pres.  A  eso  voy...  Y  en  mi  sentir, 

aunque  de  ello  hay  que  tratar, 
no  sé  por  dónde  empezar... 
ni  por  dónde  concluir. 

Gen.  ¡Pues  yo  sí! 

Pres.  Yo  ardo  en  deseos 

de  saber  vuestra  opinión. 

Gen.  Abordando  la  cuestión 

sin  ambajes  ni  rodeos. 


Dip. 

Gen. 

Pres. 

Dip. 

Fres. 

Dip. 

Gen. 

Pres. 

Int. 
Mari>  o 
Pres. 

Gen. 

Pres. 


En  este  asunto  yo  opino 
que,  como  dice  el  refrán, 
al  pan  le  llamemos  pan 
v  llamemos  vino  al  vino. 

(Que  habla  con  mucha  afectación. ) 

Yo  soy  de  igual  parecer. 

Entonces,  ¿á  qué  el  reparo? 

El  Rey,  digámoslo  claro, 
necesita  una  mujer; 
y  como  ya  habéis  oído 
que  en  verdad  la  necesita, 
busquémosle  favorita 
y  negocio  concluido. 

(Al  Intendente.) 

(¡Siempre  el  mismo  el  General!) 

Además,  que  aunque  nos  pese, 
preciso  es  cumplir  con  ese 
deber  constitucional. 

Deber  que,  por  otro  lado, 
al  cumplino  sin  demora, 
nos  obliga  á  hacer  ahora 
un  papel...  muy  desairado. 

(El  Intendente  y  el  Marino,  como  siempre  que  habla  el 
Presidente,  asienten  marcadamente  á  lo  que  dice.) 

¡Nada  de  eso,  compañerosl 
No  es  para  tanto,  señores... 

¡que  otros  papeles  peores 
hacemos  los  Consejeros! 

No  obstante,  reflexionad. 

Nuestro  amado  Soberano 


es  anciano... 

¡Muy  anciano! 

¡Hombre  al  agua! 

Y  á  su  edad, 

más  propia  ya  del  reposo 
que  de  una  pasión  vehemente, 
yo,  señores,  francamente, 
lo  encuentro...  muy  peligroso. 

(Rápido  ) 

¿Porqué  a 

nY  "  Lo  sabe  el  Gobierno 
como  lo  sabe  cualquiera... 

¡Las  rosas.  .  en  primavera! 
¡Las  nieves...  en  el  invierno! 


Gen. 

Dip. 

Gen. 

Dip. 

Pres. 

Int. 

Pres. 

Marino 

Pres. 


Int. 

Gen. 

Pres. 

Dip. 

Marino 

Pres  . 

Dip. 

Pres. 

Dip. 

Gen. 


{ 
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(El  Intendente  y  el  Marino  asienten  con  murmullos  de 
aprobación.) 

¿Es  que  va  á  hacer  mal  papel? 

¿Que  es  frío  á  su  edad  el  beso? 

¿Y  qué  hemos  de  hacerle?  ¡Eso.  . 
allá  ella!/  1 

■r\Y  allá  él! 

¿Qué  decís  vos,  Intendente? 

Lo  que  el  Presidente,  digo. 

¿Y  vos,  mi  excelente  amigo? 

¡Digo  lo  que  el  Presidente! 

En  fin,  si  no  hay  más  salida 
que  cumplir  nuestros  deberes, 
veamos,  de  las  mujeres, 
cuál  debe  ser  preferida, 
sin  olvidar  como  es  justo, 
ni  por  un  solo  momento 
la  edad...  y  el  temperamento  / 
de  nuestro  Monarca  augusto... 

La  cuestión  es  delicada 
y  bien  merece  la  pena... 

¿Debe  ser  rubia...  ó  morena? 

¿  Lebe  ser  gruesa...  ó  delgada?  (pequeña  pausa.) 
¡bubia...  con  ojos  morenos! 

¡Morena,  es  mi  parecer! 

(Al  Diplomático  ) 

¿Y  el  vuestro? 

(con  fatuidad.)  En  siendo  mujer 
el  color  es  lo  de  menos. 

Que  sea  esbelta,  gentil, 
porque  hay  algunas  que  asustan. 

¿Y  la  edad? 

(L o  mismo.)  A  mí  me  gustan, 
entre  veinte...  y  veinte...  mil. 

(Riéndose.) 

Os  gustan  todas,  quizás, 
por  lo  que  yo  considero. 

Sí,  me  gustan  todas...  ¡pero 
las  rubias  me  gustan  más! 

(El  Presidente  y  los  Consejeros  se  ríen.) 

(Levantándose.) 
jEa!  (Llegó  Ja  ocasión.) 

Tratados  ya  esos  extremos, 
vamos  á  ver  si  podemos 


!> 


/» 


* 
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P¿ES. 

Int. 

Dip. 

Gen. 

Pres  . 

Dip. 

Gen. 

Dip. 

Gen. 

Pres. 

Gen. 


Pres. 

Gen. 

Dip. 

Int  . 

Marino 

Pres. 


abreviar  ia  discusión. 

Al  Rey,  como  es  natural, 
no  le  puede  proponer 
el  Gobierno,  una  mujer 
si  no  es  mujer...  sin  igual. 

Da  que  aquí  nos  interesa 
tiene  que  ser  una  alhaja; 
ni  muy  alta,  ni  muy  baja, 
ni  muy  flaca,  ni  muy  gruesa. 
De  distinción  en  su  porte, 
de  elegancia  en  sus  modales 
y  hecha  ya  á  los  festivales 
y  costumbres  de  la  corte. 

Con  título  de  nobleza, 
como  cantante,  divina, 
y  Condesa  y  bailarina 
todo  junto  en  una  pieza. 

¿Y  en  dónde  está  esa  mujer? 
¿En  dónde  está  esa  fortuna? 
(Levantándose.) 

Como  esa,  yo  sé  de  una. 

Yo  de  otra. 


¡Vamos  á  veri 
¿Es  extranjera? 

,  ¡Extranjera! 

¿Y  es  bonita? 

¡Muy  bonital 

¿Y  quién  es? 

¡La  favorita 

del  Rey  don  Luis  de  Baviera! 
Hoy  se  halla  en  nuestro  país, 
y  creo,  no  es  fantasía, 
que  difícil  no  sería 
desbancar  ai  Rey  don  Luis. 

(Extraordinaria  alegría  en  el  Presidente  y 
ros  que  se  ponen  de  pie.) 

¡Qué  gran  triunfo! 

,  ¡Pues  se  intenta! 

¡Muy  buena  idea! 


|  (a  la  vez.)  ¡Excelente! 

¡Dato  es  este  tan  saliente, 
que  el  Gobierno  tendrá  en  cuent 

(Sentándose.) 
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Dip. 

(Al  General.) 

¿Es...  Lola  Montes? 

Gen. 

Sí  á  fe. 

Dip. 

(¡Oh,  la  gentil  española!) 

Int. 

¿Lola? .. 

Marino 

¿Lola?... 

Pres. 

¿Y  quién  es  Lola? 

Int. 

¡Quién  lo  sabe! 

Gen. 

Yo  lo  sé. 

Nunca  la  cara  le  vi, 
de  manera, 

que  cuantío  de  ella  hable  aquí 
no  es  que  lisonjearla  quiera; 
más  detalles  de  este  asunto 
conozco.  .  por  carambola, 
y  á  deciros  voy  al  punto 

quién  es  hola.  (Pequeña  pausa.) 

Lejos  de  aquí,  bajo  el  cielo 
de  esa  España 

que  tiene  un  jardín  por  suelo 
y  un  sol  que  jamás  se  empaña; 
en  esa  tierra  bravia 
que  la  viitud  acrisola 
del  valor  y  la  hidalguía, 
nació  Lola. 

De  imaginación  ardiente 
y  alma  entera, 
lanzóse  por  la  corriente 
de  la  vida  aventurera, 
y  de  amores  en  amores 
siempre  alegre,  siempre  sola, 
vendiendo  fué  sus  favores; 

¡esa  es  Lola! 

Son  sus  labios  de  tan  rojos 
grana  ó  fresa; 
lo  que  dice  con  sus  ojos 
difícilmente  se  expresa; 
su  carácter  todo  audacia, 
su  color  cual  la  amapola, 
mucha  risa,  mucha  gracia... 

¡esa  es  Lola! 

Por  lograr  cosa  que  un  día 
se  propone, 
arrolla  con  valentía 


v 


Pres. 

Marino 

D¡pl. 

Pres  . 

Gen. 

Pres. 

Dipj,. 
Pres  . 


cuanto  á  su  paso  se  opone; 
con  nada  se  satisface, 
todo  á  su  capricho  inmola, 
esto  quiero  y  e>to  se  hace... 

¡esa  es  Lola! 

Cuando  un  hombre  enamorado 
la  desea, 

con  su  ingenio  ya  probado 
lo  trastorna,  lo  marea; 
con  su  mirada  de  fuego 
lo  fascina,  lo  atortela... 

¡y  encima  se  ríe  luego! 

¡esa  es  Lola! 

Por  ella  se  ha  concertado 
más  de  un  duelo, 
y  por  ella  se  ha  arruinado 
todo  el  que  picó  su  anzuelo. 

Su  hermosura  es  homicida 
pues  ha,  tan  linda  española, 
costado  más  de  una  vida... 

3T>  en  fin,  si  valdrá  esta  Lola, 
que,  aunque  hoy  el  Re}r  soberano 
de  Baviera 

tiene  el  cariño  en  su  mano 
de  mujer  tan  hechicera, 
por  conseguir  sus  favores 
¡los  Monarcas  hacen  cola!... 

Con  que  ya  sabéis,  señores, 
quién  es  Lola. 

(Al  Marino  ) 

¡Por  lo  visto,  tiene  gracia 
la  muchacha! ... 

¡Por lo  visto! 

(Digo,  si  yo  Ja  conquisto... 

¡qué  golpe  ele  diplomacia!..  ) 

(Al  Intendente.) 

Debe  ser  una  delicia 
mujer  de  tanta  belleza... 

(¡Si  rindo  esa  fortaleza, 
qué  honor  para  la  milicia!.  .) 

(Al  Diplomático.) 

Decidme,  ¿qué  opináis  vos? 

¡Lo  mismo  que  el  general! 

Y  yo;  ante  retrato  tal 


Int. 

P RES . 

Marino 
Djpl  . 


ODOg 

Gen. 
Pres  . 


Todos 

Pres. 


Dipl. 


Gen. 
Fres. 
Int  . 
Pres. 

Marino 


Dipl. 


opino  como  los  dos. 

¿Y  vos,  señor  Intendente? 

Lo  que  el  Presidente  opina. 

¿Y  qué  opina  la  Marina? 

Lo  que  opina  el  Presidente. 

Tan  rara  unanimidad 
discusiones  nos  evita. 

(Con  aire  de  triunfo  y  marcando  la  frase.) 

¡¡Ya  tenemos  favorita!! 

¿Eh? 

Para  Su  Majestad... 

No  habiendo,  pues,  discusión, 
el  Consejo  ha  terminado. 

¿Queda  aprobado? 

[Aprobado! 

Se  levanta  la  sesión. 

(Los  maceros  Tan  á  colocarse  á  los  lados  de  la  gran 
puerta  de  la  derecha.  Los  ugieres  retiran  la  mesa, 
sillones,  etc.,  etc.) 

Ahora,  como  es  consiguiente, 

y  ante  esta  elección  tan  buena, 

nuestro  deber  nos  ordena 

ponerle  al  Rey  al  corriente,  (ai  Diplomático.) 

Preparad  en  tanto  vos 

alguna  fiesta  española; 

haced  que  se  invite  á  Lola 

y  después...  ¡allá  ellos  dos! 

No  faltará  ni  alegría, 
ni  la  invitación  atenta. 

Esa.,  corre  de  mi  cuenta, 

¡descuidad! 

(¡Y  de  la  mía') 

¿Venís,  señor  Intendente? 

Cuando  el  Presidente  quiera. 

(Al  Marino.) 

vos,  venís? 

¡Bueno  fuera! 

¡Cuando  quiera  el  Presidente! 

(Música  en  la  orquesta  y  vanse  el  Presidente,  el  Inten¬ 
dente  y  el  Marino  por  la  puerta  derecha.  El  General 
les  acompaña  hasta  la  puerta,  mientras  el  Diplomático 
dice  los  versos  siguientes.-) 

¡Ya  no  hay  duda,  me  decido! 

Me  hago  una  toilet  sencilla 


voy  á  ver  á  esa  chiquilla... 

¡y  lo  demás...  ya  es  sabido!  .. 

(Vase  por  la  izquierda.) 

(Viniendo  al  proscenio.) 

¡Es  la  ocasión!  ¡Ya  lo  creo! 

Y,  pese  á  la  Monarquía, 
ahora  sí  que  va  á  ser  mía. 

Llego,  me  anuncio,  la  veo... 
y  si  la  hablo  mano  á  mano 
mi  triunfo  va  á  ser  ruidoo...  (Riéndose.) 
¡Debe  de  ser  tan  sabroso 
pegársela  á  un  soberano!... 

¡Já,  já,  já,  já!... 

(Vase  riendo  fuerte  por  el  foro.-Músiea  en  la  orquesta.) 


MUTACION  A  LA  VISTA 
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CAIMmO  SKiüWüO 

Decoración  á  todo  loro.— Gran  terraza  en  el  jardín  del  Hotel  Impe¬ 
dí-  Al  fondo  suntuosa  balaustrada  de  mármol  desde  la  que  se 
domina  los  pintorescos  alrededores  de  la  ciudad.— Vista  panorá¬ 
mica  de  capricho,  pero  de  gran  efecto. —A  la  izquierda,  parte  del 
edificio  del  Hotel  Imperial,  con  gran  puerta  practicable  á  la  que  da 
acceso  una  pequeña  escalinata.— Repartidos  por  la  escena,  velado¬ 
res  y  mesas  pequeñas,  en  donde  los  concurrentes,  que  pertenece¬ 
rán  á  la  alta  sociedad,  unos  comen,  otros  toman  refrescos  y  otros 
forman  corros  de  animada  conversación.  Camareros  de  frac  sirven 
á  las  mesas,  y  Leonardi,  dueño  del  Hotel,  corre  de  un  lado  para 
otro,  inspeccionando  el  servicio.— Cuadro  animadísimo. 


> 
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ESCENA  PRIMERA 

\  /.  '•  ‘y  y  ■ 

LEONARDI,  el  MARQUESITO,  el  VIZCONDE,  LORD  WILSHON  y 

CORO  GENERAL 

lüúsica 


Coro 


Hoy  no  se  habla  de  otra  cosa, 
por  toda  la  ciudad. 

Su  llegada,  ha  despertado 
febril  curiosidad. 


Unos 

Otros 

Todos 


Se  dice  que  es  taiqbella 
que,  en  pago  á  sus  favores, 
la  ofrecen  sus  coronas 
reyes  y  emperadores. 

¿Será  verdad? 

¿Será  verdad? 

En  fin,  pronto  saldremos 
de  la  curiosidad. 


iSO, 


(De  qui  ha  arribato  Lola 
al  Hotel  Imperial, 


cuesto  e  una  invasione 
inmensa,  colosal; 
ma  el  a  paga  bene 
aporta  molta  chenti, 
ío  me  fato  rico... 
e  tu  ti  con  ten  ti.) 


Lord. 

(^Acento  inglés  pronunciado. ) 

Si  por  dinerra 
baila  la  perra, 
más  fácil  es, 

¡Oh!  ¡Yes! 

con  muchas  libras  esterlinas 
liaser  bailar  las  bailarinas. 

¡Oh!  ¡Yes! 

¡Oh!  ¡Yes! 

¡Nada  es  difísil  para  un  inglés! 

A 

Coro 

Se  dice  que  el  monarca 
con  su  amistad  la  invita, 
sin  duda  para  hacerla 
después  su  favorita. 

Unos 

¿Será  verdad? 

Otros 

¿Será  verdad? 

Topos 

En  fin,  pronto  saldremos 

de  la  curiosidad. 

Mar. 

¡Ya  llega  su  carruaje! 

(Todos  se  levantan  de  las  mesas  mirando  hacia  la  de 
recha.) 

i  Viene  ella  sola! 

¡Aquí  está  ya,  señores, 
la  herniosa  Lola! 


Viz. 

Mar. 


ESCENA  II 


DICHOS,  LOLA  vistiendo  elegantísimo  traje  de  paseo.  Un  lacayo  la 
sigue,  quedándose  á  un  lado,  para  ir  detrás  cuando  Lola  hace  mutis 


Lola 

Mar. 

Viz. 

■bEQ. 

Coro 

Leo. 


Lola 

Mar. 

Lola 


(Con  arrogancia.) 

¡Salud,  amigos  míos! 

(¡Qué  hermosura!) 

(¡Qué  opulencia!) 

¡Ilustrísima  señora! 

¡Guarde  Dios  á  Su  Excelencia! 

(Saludos  mutuos.) 

Tuto  il  mondo  desidera 
saludare  á  la  española, 
e  demanda  il  gran  favore 
d'escuchar  la  sua  parola. 

Si  no  es  más  que  eso 
con  mil  amores. 

(¡Qué  complaciente!) 

¡Oigan,  señores! 


i 


Yo  nasí  en  Seviya, 
suerte  para  mí, 

en  un  jardiniyo  mu  chiquirritiyo 
que  hay  junto  á  Ja  oriyader  Guadarquiví; 
y  ayí  canté  amores 
y  yoré  mis  penas, 
entre  los  arruyos  de  los  ruiseñores 
y  el  aroma  suave  de  las  asusenas. 


^ORO  Y  allí  cantó  amores 

y  lloró  sus  penas,  etc.,  etc. 

Lola  Como  pájaro  volé, 

toda  Europa  recorrí, 
y  jamás  me  consolé 
con  lo  que  en  mi  vuelo  vi. 


f 


* 

P  V. 
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La  hermosa  Fransia 
brindóme  amores, 
que  alegre  en  eya 
reina  el  plaser, 
y  ayá  en  Baviera 
logré  favores 
de  los  que  halagan 
á  la  mujer. 

1 

En  Inglaterra 

salí  triunfante 

y  en  Alemania 

t¡ 

V  - 

causé  payor, 

cuando  á  fustaso, 

desde  er  pescante 

di  prueba  clara 

de  mi  valor. 

La  beya  Italia, 

\  } 

/ 

cuna  del  arte, 

con  su  armonía 

/ 

me  biso  gosar. 

los  dulses  giros 
siempre  melosos 

que  candenciosos 
suele  cantar. 

Mas  ni  en  Fran&ia,  ni  en  Italia, 

•  ni  en  Munich,  ni  en  Inglaterra, 
he  encontrao  la  alegría 
de  las  coplas  de  mi  tierra. 

(Con  valentía.) 

¡Ay,  Patria  mía!  ¡Bendita  España 
de  mis  amores! 

¡Cuánto  he  soñao  con  tus  recuerdos 
halagadores! 

Coro  Aunque  es  dichosa,  tiene  riquezas 


e  • 


y  tiene  honores, 

nunca  se  olvida  de  aquella  España 
de  sus  amores. 


Lola 

Coro 


¡Cuánto  más  lejos  te  veo 
más  pienso  yo  en  tí! 

Todo  el  que  quiera  á  su  patria 
debiera  quererla  así,  etc.,  etc. 

(Todos  la  saludan  y  felicitan  á  Lola  ) 


Hablado 


Leo. 


A t.  \  I ' 


Mar  . 

Viz. 

Lord 


Lola 
v  Mar7 

V 

Lola 

Mar. 

1 

Lola 

Viz. 

Lola 

Viz. 

Lola 


¡Cuesti  españoii,  tu  ti  son  iguale!  Cuando 
son  al  extranjero  molto  di:  ¡Oh,  patria  mía! 
¡Cuánto  tamo!...  ¡Oh,  bela  Españía!...  Ma 
Juego  nela  sua  patria,  tuto  e  parlare  peste 
del  Gobierno,  de  los  toros,  dei  imposto  dei 
c^&gu-mi  e  de  tuti  li  mundi.  ¡Oh,  Españía, 

Españía!  (Vase  hacia  el  foro.  Los  concurrentes  vuel¬ 
ven  á  sentarse  en  las  mesas  y  pasean  por  el  parque. ) 

¡Bravo,  bravísimo,  hermosa  Lola! 

¡ SoLerbio,  linda  condesa! 

(Acercándose  pausadamente  y  bajo  á  Lola.)  DüS  sien¬ 
tas  cuarenta  y  sinco  mil  ochosientas  veinte 
libras  esterlinas,  pongo  á  vuestras  plantas 

(Retirándose  sin  esperar  la  contestación.) 

(¡Olé!  Este  va  a  la  cabesa.) 

¿Qué  me  decís?  ¿Aceptáis  mis  obsequios, 
hermosísima  española? 

Mañana  le  contestare,  (con  coquetería.) 

¡Oh,  gi acias!  (Mañana  sere  feliz.)  (vase  hacia 

el  foro  ) 

¡Já,  já,  já,  ja!...  (Burlándose.) 

¿íjte'lialTéis  decidido?  ¿Qué  decís? 
¿Q^e^^aD^^^^hriy  espe- 

¿No?  (Se  decide )  Adiós.  Y  no  olvidéis  cuán¬ 
to  OS  adoro.  (Vase  hacia  el  foro.) 

No  lo  orviaré...  (En  tono  de  burla.)  ¡Pobresi- 

yos!  ¡Já,  já,  já,  já!  (Se  encuentra  de  frente  con  el 
'Ltrrd 


Lord  (como  antes.)  Tres  sientas  setenta  y  nueve  mil 


í  ¿OLA 

Lord 

Lola 

Lord 

Lola 

Lord 

Lola 

Lord 

Lola 


libras  esterlinas  é  un  securo  de  mi  vida,  pon¬ 
go  á  vuestro  nombre  en  el  Banco  Inglés,  (se 

retira  como  antes.) 

¿Pero,  oiga  usté,  mit'ord...? 

Esto  vale  mecor  que  un  monarca.  Mí,  ser 
otro  rey. 

(Sí.  El  rey  de  oros.)  ¿Pero  es  que  osté  se  ha 
creío...? 

(Le  párese  poco.)  Quinientas  mil  libras  es¬ 
terlinas  y  dos  securos... 

Ah,  vamos,  dos  seguros...  (Todo  en  guasa.)  Pos 
hijo,  haberlo  dicho.  Dos  seguros,  e...  mucho 
má  seguro...  ¡Vaya  si  lo  pensaré! 

(¡Oh,  si  lo  piensa  es  mía!)  Volveré. 

¡Vaya  osté  con  Dió...  esaborio!  (como  lisonja  y 
con  mucha  finura  ) 

(Alegre.)  (Ya  me  echa  piropos.  Por  ahí  se  em- 
piesa.) 

¡Já,  já,  já!  ¡Dinero!...  Si  lo  que  yo  quiero  no 
es  eso...  Lo  que  yo  quiero  es  que  me  armi¬ 
ren,  que  me  busquen,  que  me  deseen...  y 
sobre  tóo,  que  me  envidien  las  mujeres.  Esa 
vaniá  satisfecha,  vale  más  que  toas  las  alha¬ 
jas  y  toas  las  riquesas.  ¡Pobre  gente!  Si  no 
hay  dinero  con  que  comprar  á  una  española. 

¡Já,  ja,  já!  (Vase  por  el  Hotel  y  el  lacayo  detrás.— Al 
verla  entrar,  el  Marquesita,  el  Vizconde,  el  Lord  y 
Leonardi  entran  detrás,  atropellándose  unos  á  otros. 
Mutis  cómico.) 


ESCENA  III 


DON  FLORENTINO.  Viste  zamarra  y  boina  grande  azul,  traje  carac¬ 
terístico  de  los  guerrilleros  carlistas  de  la  primera  guerra  civil.  Viejo 
muy  derrotado.  Luego  LEONARDI 


Flor. 


(Da  una  vuelta  por  la  escená 
los  que  están  en  las  mesitas, 


mirando  lo  que  comen 
y  se  adelanta  al  prosce¬ 


nio  diciendo  con  amargura:)  ¡Y  todo...  todo  por 
M aro  tu!  ¡Sí,  señor,  por  Maroto!  ¡Qué  bien  se 
debe  de  comer  aquí!...  ¡Y  pensar  que  á  estas 
horas  podía  estar  yo  comiendo  como  éstos... 
ó  mejor  que  éstos...  en  el  Palacio  Real  de 
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Madrid...  y  verme  emigrado,  hambriento, 
recorriendo  los  cafés,  visitando  las  fondas, 
en  busca  de  algún  compatriota  á  quien  dar 
un  sablazo.., ty  todo  por  ese  infame  que  nos 
lia  vendido...  pEl  abrazo  de  Vergaral...  ¿Y 
quién  le  mandaba  á  él  abrazarse  con  nadie? 
¿Y  menos  con  rm  hombre?...  ¿Y  menos  con 
Espartero?...  ¡Si  yo  lo  pillara  aquí!...  ¡Ay, 
Marotito,  Marotito!...  Y  á  todo  esto,  tengo 
una  debilidad  espantosa  y  no  tengo  ni  una 
tresena...  pero  yo  tomo  algo.  No  sé  cómo  lo 
pagaré,  pero  yo  tomo  algo.  ¡Vaya  si  tomo 

algo!  (  Se  encuentra  de  frente  con  Leonardi.) 

LEO.  (Con  muchas  reverencias.)  SÍ  ñor,  SÍñOr,  ¿VOÍ  de- 

sideraba  tomare  algo? 

Flor.  ^(El  amo.)  Ya  lo  creo  que  deseo  tomar  algo. 

Leo.  ¡Al  momento!  II  restorán  d’il  mío  estable 

chimiento  e  il  píu  elegante  e  il  píu  econó¬ 
mico  di  tuti.  In  cuesto  di  manchare  Italia  se 
lleva  la  palma;  il  primo  iugaro.  ¡Italia,  el 
país  deí  maqueronii  (Don  Florentino  trata  de  ha¬ 
blar  tres  ó  cuatro  veces,  sin  conseguirlo  )  Voi  que¬ 
rrá  maqueroni,  ¿non e vero?  ¡Oh,  il  mío  cochi¬ 
nero  napolitano,  il  sai  condimentarli  de  cua¬ 
renta  e  chincue  manera  diferenti.  Vedete, 
siñor:  Primo  modo,  maqueroni  en  timbal; 
un  altro  modo,  maqueroni  al  burro  di  vaca; 
un  altro  modo,  maqueroni  al  pomodoro;  un 
altro  modo,  maqueroni  ai  suguillo;  un  altro 
modo... 

Flor.  ¡Ehl  ¡AUro,  altro!..  ¿Es  que  va  usted  á  ex¬ 
plicarme  Jas  cuarenta  y  cinco  maneras  di¬ 
ferentes? 

Leo.  Perdónate,  siñor,  ma  ío  deseo... 

Flor.  (¡Ah,  qué  idea!)  Bueno,  pues  que  me  traigan 
una  ración  de  macarrones,  de  cualquiera  de 
esas  cuarenta  y  cinco  maneras.  (De  ninguna 
la  he  de  pagar.) 

Leo.  ¡Oh,  súbitamente  serei  serví to!  (Llamando  ) 

Fran c  h esquí ,  F ra n ch esqu i . 

E'AM.  Señor.  (Leonardi  le  habla  bajo  y  vase  el  Camarero.) 

Flor.  (Parece  listo  este  tío,  pero  yo  se  la  doy.  Se 

me  ha  ocurrido  una  martingala.) 

Leo.  Tomare  asiento,  siñor. 


M  — 


Flor 


* 


Flor. 

Leo. 


Flor. 

Leo. 

Flor. 

Leo. 

Flor. 

Leo. 


Flor. 

Leo. 

Flor. 

Leo. 

Flor. 

Leo. 

Flor. 


Muchas  gracias,  (se  sientan  los  dos  á  ambos  lados 
de  un  velador  en  primer  término.) 

Per  lo  que  ío  comprendo,  ¿voi  siete  español? 
Sí,  señor,  español... 

^(ft*áw*ÉR>  con  desprecio.)  (¡Bah!) 

IV  teniente  general... 

é{  Levantándose  rápidamente.)  (¡Ah!)  * 

Ue  los  ejércitos  españoles... 

h!  (^Saludando  exageradamente.) 

í'i  no  fuera  por  Maroto. 

¡MílW^Sentándose  otra  vez.)  (K  Un  emigrado.) 
¿Usted  fuma?  (Ademan  de  sacar  la  petaca.) 
áí,  si  ñor,  ma  ití  cuesto  momento  non  me 
agrada. 

No;  lo  decía  para  que  me  diese  usted  un  pi¬ 
tillo.  F 

jOll,  con  mili  a  more!  (Le  da  una  petaca  grande.) 
Don  ílorentino  saca  un  pitillo  y  luego  otros  varios, 
que  se  guarda  disimuladamente.)  lo  diche  va,  qui 

come  español  voi  serei  compatriota  d’una 
chélebre  española  que  ío  tengo  Faltísimo 
honore  d’albergare  nel  mío  hotel. 

¿Aquí?  (Guardándose  pitillos.) 

Sí,  siñor.  Una  ilustre  española  qui  ha  arri- 
bato  di  Baviera  per  tomare  los  baños  di  ola. 
¡Hola!  (Guardándose  la  petaca  distraídamente.)  ¡PueS- 
esta  es  la  mía! 

(Quitándosela  con  finura.)  Perdónate,  siñor,  e  la 
mía. 

(Lo  que  yo  andaba  buscando.)  ¿Y  quién  es 
esa  ilustre  compatriota? 

Una  eminentísima  artista,  balerina  de  pri- 
mísimo  cartelo,  que  per  il  suo  artístico  mo¬ 
vimiento  di  piernas  ha  llegado  á  favorita 
d’il  re  di  Baviera... 

¿Eh? 

E  a  condesa  de  Landsfeld. 

¡ Cara m bal  ¿Y  se  llama? 

Lola  Montes. 

(No  la  conozco.) 

¿Voi  conocherá  sicuramente  á  Lola  Montes? 
¡Muchísimo!  ¡Desde  pequeñita!  (No  la  he 
visto  en  mi  vida.) 


<r 


ESCENA  IV 


DICHOS.  CAMARERO,  con  un  plato  de  macarrones  y  el  servicio  co¬ 
rrespondiente 

"Cam.  Aquí  están  los  ra acarroñes. 

Leo.  Vedete,  siñor  quel  maqueroni.  Cuesto  e  il 

condimento  número  treinta  e  chincue,  e  an¬ 
cora  restan  altri  modo.  Vedete:  maqueroni 
al  horno... 

Flor.  Bueno,  hombre,  no  quiero  saber  más.  El 
caso  es  que  estoy  pensando  una  cosa. 

Leo.  ¿Qué? 

Flor.  Que  los  macarrones  á  esta  hora  no  van  á 
sentarme  bien. 

Leo.  ¿E  per  qué? 

Flor.  ir  Porque  no  estoy  muy  bien  de  apetito  y... 

Leo.  Oh,  siñor,  cuesto  e  un  plato  delicadísimo. 

Vedete,  siñor.  Olfatea!. i,  siñor,  olfateati... 
Cuesto  si  come  solo. 

Flor.  Si  usted  me  hiciera  un  favor... 

Leo.  ¿Cuále? 

Flor.  ¥  Cambiarme  estos  macarrones  por  un  bistek 
con  patatas.  Eso  me  sentará  mejor. 

Leo.  ¡Oh,  con  piache-re!...  II  bistek  con  patati  e  la 

spesialitá  d'il  mío  cochinero,  (ai  camarero.) 
Un  bistek,  presto,  per  le  siñor.  (ei  camarero  va 
á  llevarse  los  macarrones  y  Leonardi  le  detiene.)  ¡No! 

Réstale  cul.  lo  le  mancheró.  Sono  ancora  sin 
almorsare.  (Vase  el  Camarero.  Leonardi  hace  que  se 
levanto  don  Florentino  y  se  sienta  en  su  sitio;  esto  es, 
á  la  izquierda,  sentándose  aquél  al  otro  lado  )  Perdo¬ 
nóte,  siñor.  Cuesto  si  comes olo.  (come  los  ma. 
carrones,  bebe,  etc.,  etc.) 

Flor.  (¡Qué  envidia  me  está  dando  este  tío!)  Pues 
sí,  como  iba  diciendo,  quisiera  que  me 
anunciase  á  esa  compatriota  para  hablarle 
de  un  asunto  de  mucho  interés... 

Leo.  Sí,  siñor  (Comiendo.) 

Flor.  Y  que  le  digan  que  soy  un  antiguo  amigo. 

(Si  no,  no  me  recibirá  ) 

Leo.  Sí,  siñor.  (  Siguen  hablando  bajo.) 
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ESCENA  V 


Dipí, 

f  v  / 


Leo. 


Dipl 

'  Leo. 
Dipl 
Leo. 


DICHOS  y  EL  DIPLOMÁTICO 

Todo  lo  tengo  preparado.  Gracias  al  cónsul 
de  España  que  me  ha  facilitado  una  troupe 
Va  á  ser  una  fiesta  extraordinaria.  Dará 
qué  hablar  en  todas  las  Cancillerías  y  Em¬ 
bajadas  de  Europa.  Esto  me  acredita. 

(Viendo  al  Diplomático  y  levantándose  de  pronto  Don 
Florentino  aprovecha  la  ocasión  para  picar  del  plato.) 

¡Oh!  II  ministro  dei  Negochio  Extrancheri 
ne  la  mía  casal  ¡Cuánto  honore!  (saludando.) 
¡Ilustrísimo  si  ñor!...  ¿La  sua  exchelensa  de- 
sidera  manchare?  11  restorán  d’il  mío  hotel 
e  il  píu  elegante  é  aristocrático-  Tuti  qui 
vieni  á  manchare  cuí,  sono  prínchipe,  mi¬ 
nistro  e  cocotes ,  en  fin,  de  la  vostra  cate 
goría. 

No  es  eso.  Lo  que  yo  deseo  es  que  anuncien 
mi  llegada  á  la  señora  condesa  de  Landsfeld. 

¿A  Lola  Montes? 

¡Precisamente!  _ 

¡Al  momento!  (Llamando.)  ¡Salomón!  (Aparece 
un  Mayordemo  de  gran  librea.)  Acompaña,  pres¬ 
to,  cuesto  siñor.  Adío,  siñor  ministro.  ¡Adío! 

(Muchas  reverencias.— Vase  el  Diplomático  por  el  Hotel 
seguido  del  Mayordomo.  Leonardi  vuelve  á  sentarse  al 
velador.) 

*  tv., 

ESCENA  VI 


Leo.  ¿Eh?  (viendo  el  plato  casi  vacio.)  lo  credeva  que 

ristaban  ancora  píu  maqueroni... 

Flor.  «H*  (¡Ya  lo  ha  notado!)  ¡No,  no  quedaban  más! 

Usted  mismo  lo  ha  dicho.  ¡Esto  se  come 
solo! 

Ah,  SÍ  e  Vero.  (Sigue  comiendo  y  hablando  bajo.) 


\ 


Leo. 
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ESCENA  VII 


DICHOS},  y 

Gen. 


Leo. 


Gen  . 

Leo. 

Gen. 

Leo. 

Gen. 

Leo. 

Gen. 

Leo. 


el  GENERAL,  con  casco  de  llorón  y  bastón  de  mando 

j Al  que  madruga  Dios  le  ayuda!  Ese  imbé¬ 
cil  de  diplomático  estará  acicalándose  como 
acostumbra,  y  yo,  entre  tanto,  me  aprove¬ 
charé  de  la  ocasión. 

(Que  ha  terminado  de  comer.)  ¡Oh,  el  ministro  de 

la  Guerra  ne  la  mía  casa!...  ¡Cuánto  honore! 

(Se  dirige  á  él  haciendo  mil  reverencias  y  contorsiones.) 

¡Ilustrísimo  siñor!  ¿La  sua  exchelensa  desi- 
dera  manchare?. . 

¡Eh!  ¡  A  mí  no  me  baile  usted!  Menos  movi¬ 
miento...  y  al  grano. 

¡Oh!  (Mirándole  ei  sable.)  (Cuando  un  hombre  e 
armato  cáusami  sempre  pavura.) 

Necesito  hablar  inmediatamente  á  Lola 
Montes.  ¿Se  puede? 

Al  momento.  (Llamando.)  ¡Salomón! 

No  me  hacen  falta  introductores.  Basta  mi 
tarjeta.  ¿Por  allí? 

Sí,  siñor.  (Con  miedo.) 

Buenos  días,  (vase  el  General  puerta  hotel.) 

¡Oh,  cuehrinocherontel 

<  ■ 


ESCENA  VIII 


AM. 

Flor. 

Leo. 

Flor. 

Cam. 

Leo. 

Flor. 

Leo. 

Flor. 


T 


DICHOS  y  el  CAMARERO  con  un  bistek 

El  bistek  con  patatas. 

¡Ya  era  hora!  Casi  se  me  ha  quitado  el  ape¬ 
tito.  (Levantándose.) 

Vedete,  siñor.  Cuesto  e  un  plato  delicadí¬ 
simo. 

Sí,  pero  estoy  pensando  una  cosa,  y  es,  que 
el  bistek  tampoco  va  á  sentarme  bien. 
¿Tampoco? 

¿E  per  qué? 

Porque  es  un  plato  inglés. 

¿Y  qué?... 

Que  es  un  plato  muy  fuerte,  y  como  no  es- 


toy  muy  bien  del  estómago ..  Si  usted  qui¬ 
siera  cambiármelo  por  unas  magras  con  to¬ 
mate,  las  comería  contentísimo. 

Leo.  ¿Magras? 

Cam.  (¿Magras?) 

Flor.  w  -Bueno,  magris  con  tomati;  vamos,  jamón... 
Leo.  [Ab,  jamón!  Sí,  e  iguale.  (Le  indica  al  Camarero. 


que  se  lleve  el  bistek  y  sirva  lo  que  ha  pedido  don 
Florentino.) 

Cam.  (Pues  no  es  poco  delicado  este  señor  )  (vase  ) 

Kor.  -r*  Y  mientras  lo  preparan,  daré  una  vuelta 
por  el  parque. 

Leo.  Sí,  e  lo  l’acompañeró  per  le  enseñare  il  mío 
esta blechimiento.  ¡Vereis  qué  modernísimo! 
¡Andiamo!  |Venete  per  cuí!  (vanse  toro  ¡z- 
quierda.) 


ESCENA  IX 

w 

GENERAL  y  el  DIPLOMÁTICO  del 


Hotel 


Gen. 

Dipl. 

Lola 

Los  dos 

Gen. 

Dipl. 

Lola 


Música 

Yo  sabéis,  pues,  Jos  deseos 
de  su  augusta  Majestad. 

Lu  Palacio  ya  os  esperan 
con  insólita  ansiedad. 
Agradesco  esa  finesa 
que  jamás  orviaré, 
y  al  Monarca  dad  las  grasias 
en  mi  nombre. 

¡No  hay  de  qué! 


(Lste  imbécil  no  se  marcha  ) 
(No  nos  deja  el  General.) 
(Argo  tienen  que  desirme, 
y  se  estorba  cada  cual.) 


(A  los  dos.) 

¿Y  cómo  fué  que  el  Rey 
fijóse  en  mí, 


Lola 
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si  ni  él  me  vió  jamás 
ni  yo  le  \í? 


Dipl. 

(Bajo.) 

Porque,  pensando  en  vos, 
se  lo  indiqué. 

Gen. 

(  Lo  mismo.) 

Porque,  por  veros,  yo 
lo  aconsejé. 

Dipl. 

(ídem.) 

Por  mí  que  os  amo  bien, 
iréis  allí. 

Gen. 

(ídem.) 

Si  tal  honor  tenéis, 
sólo  es  por  mí. 

Dipl. 

(ídem  ) 

Por  vos  lo  hice  no  más. 

Gen. 

(ídem.)  ¡Solo  por  VOS!... 

Lola 

(¿Qué  apostamos  á  que  no 
por  ninguno  de  los  dos?) 

Dipl. 

(Llevándola  á  un  lado.) 

El  Rey  nuestro  Monarca 

es 


— -  —  -  -  —  —  - -  t 

con  él  tendréis  riquezas 
y  os  colmará  de  honores; 
mas  no  esperéis  hallar 
lo  que  hallaréis  en  mí. 
jün  corazón  que  os  ame 
COn  loCO  frenesí!  (Lola  se  ríe.) 


Y 


Lola 

Dipl  . 
Lola 


(Con  indignación  cómica.) 

(¿Y  ai  buen  señor  queréisle  haser 
desde  er  Poder  esa  traisión?) 

(Si  no  se  la  hago  en  el  Poder 
mal  se  la  haré  en  la  oposición.) 
(¡Tiene  rasón!) 


Gen  .  (Llevando  á  Lola  al  otro  lado.) 

El  Rey  no  es  nada  joven, 
vos  sois...  extraordinaria; 
seréis  su  favorita 


o 


(quién  sabe  si  honoraria); 
mas  no  esperéis  hallar 
lo  que  hallaréis  en  mí. 

¡Un  hombre  que  su  vida 
por  vos  darla  aquí!  (  Lola  se  ríe.) 
LOLA  (como  antes.) 

(¿Y  al  buen  señor  esa  traisión 
desde  el  Poder  queréisle  haser?) 
Gen.  (Si  no  aprovecho  la  ocasión, 

¿de  qué  me  sirve  ser  Poder?) 
Lola  (Bajo  al  Diplomático  y  coqueteando.) 

Si  firme  siempre  sois 
en  er  queré, 
acaso  os  puea  yo 
correspondé. 

(ídem  al  General.) 

De  asero  sois  sin  duda, 
yo  de  imán, 
y  acaso  carme  un  día 
vuestro  afán. 


Gen  . 

(¡Cual  nuevo  César  yo 
llegué  y  vencí!) 

Dipl. 

(¡Bien  claro  lo  indicó 
que  está  por  mí.) 

Gen. 

(Bajo  á  Lola.) 

v  ‘ 

(¡Vos  sola  sois  mi  bienl) 

Dipl. 

(ídem.)  (¡Todo  por  vos!) 

Lola 

(¡Pobresiyosl  ¡Aun  no  ven 
que  me  lío  de  los  dos!) 

Gen  . 

1  (¡Ya  veremos  pronto  quién 

Dip  .. 

]  se  la  lleva  de  los  dos!) 

/ 

Los  tres 

Lola 

(Los  dos  á  la  vez 
se  mueren  por  mí, 
y  me  hablan  de  amor 
y  me  basen  reir. 

La  tal  situasión 

me  halaga  en  verdá 
y  la  sostendré 
con  harbiliá.) 

Gen. 

(Su  gracia  al  mirar, 
su  voz  al  oir, 

Difl. 


Lola 

Gen. 

Dipl. 


Dipl. 


Gen  o 

Lola 

Gen. 

Dipl. 

Gen. 

Lola 

Los  DOS 

Dipl. 

Gf.n. 

Lola 

Gen. 

Dipl. 

Lola 

Gen. 

Lola 


me  inspira  un  amor 
que  me  hace  sufrir. 
Por  esta  mujer 
me  siento  capaz 
de  hacer  la  mayor 
heroicidad.) 


(Mirela  la  faz 
y  al  punto  advertí 
que  su  corazón 
se  inclina  por  mí. 
Cuando  esta  ilusión 
se  torne  en  verdad, 
me  espera  un  Edén 
de  felicidad.) 


\ 


v 
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La  tal  situación,  etc.,  etc. 

Por  esta  mujer,  etc.,  etc. 
Cuando  esta  ilusión,  etc.,  etc. 


(Hablado  á  la  música.)  : 

Cumplido  ya  el  encago, 
y  á  no  impedirlo  vos, 
podremos  retirarnos 
Muy  bien.  (Pero  los  dos.) 
Contais  con  mi  lisensia. 


UP2*® 


¡Señora!  (ai  Diplomático.)  ¡\  ámonos! 
¡Adiós,  linda  condesa! 

(Hermosa  Lola,  adiós! 

Con  él  marchad. 

Quedad  con  Dios. 


¡Adiós!  (Saludos.) 

¡Adiós! 

¡Adiós! 

(Pronto  ya  veremos  quién 
se  la  lleva  de  los  dos.) 

¡Adiós! 

¡Adiós! 

¡Adiós!  (Vanse.) 

¡Já,  já,  já,  já! 

(Soltando  una  .carcajada  burlona  cuando  aquéllos  van¬ 
se  por  la  derecha.) 


ESCENA  X 


Leo. 

Lola 

Leo. 


Lola 

Leo. 

Lola 

Leo. 

Lola 

Leo. 

F*#r 

Leo. 


Flor. 


Lola 

Flor. 

Lola 

Flor. 

Lola 

Flor. 

Lola 


LOLA,  LEON  A  ROI;  luego  DON  FLORENTINO 

Hablado 

/ 

(¡Ah!  Cuesta  e  la  ocasión.)  Siñora  Condesa... 

(Siempre  con  reverencias  ) 

¿Kh? 

Un  españiol,  compatriota  de  la  vostra  ex- 
chelensa,  demanda  Caitísimo  honore  di  sa¬ 
ludarla. 

¿Un  español? 

E  il  me  diche  (pie  os  conose  di  molto  tempo. 
¿Que  me  conose?  (Alarmada.) 

Sí,  siñora. 

(¿Quién  será?)  Que  venga,  que  venga  en  se¬ 
guida.  (Solo  faria  que  tre  descubra  ) 
(Llamando  á  don  Florentino.)  Slñ  >r,  Venete  per 
cní.  Cuesta  siñora  e  Lola  Montes. 

*r  ¿Sí?  (¡Qué  sablazo  la  voy  á  dar!) 

¡Siñora!  (Saluda  y  vaso  hacia  el  foro.) 


ESCENA  XI 

LOLA,  DON  FLORENTINO 

-v  ( Acercándose .)  ¡Excelentísima  señora!  Vue¬ 
celencia  me  perdonará  si  me  tomo  la  liber¬ 
tad  de  .. 

¿Eli?  (Reparando  en  don  Florentino.) 

w  Pero,  ¿qué  miro? 

¡Don  Florentino! 

¿n*  Pero,  tú...  pero,  vuecencia... 

(nápido.)  (¡Chist!  Cáyese  usted.)  (Ya  lo  creo 
que  me  conose.) 

m»  Pero  ¿no  eres  tú  Carmen?  ¿Carmencita  Váz¬ 
quez? 

¡Chist!  Sí,  la  misma;  la  bailarina  que  usted 


conosió  en  Barselona  en  er  café  e  la  Ale¬ 
gría. 

Flor.  ¿Entonces,  cómo  dices?... 

Lola  Cávese  usté  y  no  me  comprometa. 

Flor,  á  (¡Oh!  A  ésta  la  tengo  cogida.  ¡Me  he  sal¬ 
vado!) 

Lola  Todo  ha  sío  una  equivocasión  y  no  por  cur- 
pa  mía.  Lula  Montes  y  yo,  disen  que  nos 
paresemos  mucho  en  figura,  en  carácter...  y 
en  profesión. 

Flor.  ¡Ya!  Sobre  todo  en  profesión. 

Lola  Las  dos  somos  españolas,  las  dos  somos  an¬ 
daluzas,  arguien  me  tomó  por  eya,  yo  no  lo 
he  negao,  exploto  su  nombre...  ¡y  á  vivir! 

Flor.  ...  (Muy  bonita  martingala.) 

Lola  ¿Y  usted?  ¿Qué  ha  sío  de  su  vía? 

Flor.  ¡Hija,  derrotado! 

Lola  ¡Ya  lo  veo,  y  al  (por  la  ropa.) 

Flor.  Digo,  derrotado  por  los  cristi  nos,  emigrado 
y  sin  un  maravedí. 

Lola  (Hay  que  comprar  su  silencio.)  ¿Pero  usted 
está  sin  un  maravedí? 

Flor.  J  Ni  esto. 

Lola  Bueno,  pues  desde  hoy  ha  cambiao  su  situa- 

sión. 

FLOR.  (Alegrándose  rápidamente.)  ¿De  veras? 

Lola  Sí,  señor.  Desde  hoy  tendrá  usté  to  er  dine¬ 
ro  que  le  haga  farta,  á  condisión  de  que  no 
me  descubra  usté. 

Flor.  ,4  ¿Yo?  ¡Descubrirte  un  defensor  de  la  santa 
causa!  ¿Pero  tú  por  quién  me  has  tomado? 

Lola  Le  nombro  á  usté  mi  secretario  particular. 

Vendrá  usté  conmigo  á  toas  partes  y  mane¬ 
jará  mis  fondos.  ¿Asepta  usté? 

Flor,  á  ¿Conque  manejaré?..  (Transición  muy  cómica) 
Pues  ya  lo  creo.  ¿No  he  de  aceptar? 

Lola  Por  lo  pronto,  proporciónese  usté  hoy  un 
traje  de  etiqueta  para  acompañarme  esta 
noche  á  palasio. 

Flor.  .}.  El  Caso  es  que...  (indicando  que  no  tiene  dinero.  ) 

Lola  Arréglese  hoy  como  pueda,  que  mañana  le 
daré  dinero  para  tóo. 

Flor.  ^ ,  ¿Sí?  Pues  no  hay  más  que  hablar. 

Lola  Entonse...  hasta  la  noche. 
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Flor.  ■**  Vendré  á  buscarte.  ¡Olé,  excelentísima  se¬ 
ñora!... 

Lola  Y  mucho  cuidao...  (indica  silencio.) 

Flor.  No  haya  miedo.  (La  acompaña  muy  alegre  hasta  el 

S  i  pi</^  a  escalera.— Vase  Lola  ) 


ESCENA  XI 


Flor 


DICHO  y  CAMARERO 

lL  / 

.  proscenio  cantando  y  bailando  la  Pitita.) 

*  (Cantando.) 

i  Pitita 
bonita, 

con  el  pío,  pío,  pon!...  etc.,  etc. 

¡Viva  la  libertad  1.  Ésto  me  regenera.  Ya  he 
resuelto  el  problema  de  la  vida.  ¡A  vivir! 
Cam.  F1  jamón  con  tomate. 

Flor.  ¡Venga!  ¡Venga!  No  ha  podido  llegar  en  me¬ 
jor  ocasión  (  Se  sienta  y  come  y  bebe  con  avidez.) 


ESCENA  XIII 


sf'  Jy  # 

LORD  WILSHON  (por  la  derecha  y  con  mucha  calma.) 


LoRd  Lola  Montes  va  á  pal  asió.  El  Ley  la  des^a. 

¿Aumenta  la  demanda?  Sube  la  mercancía. 
Puedo  añadir  sinco  por  siento  de  prima.  Vo}T 
á  ofresérsela.  (Vase  lentamente  puerta  del  hotel  ) 


ESCENA  ULTIMA 

DON  FLORENTINO,  LEONA RDI.  Luego  CAMAREROS,  CONCU¬ 
RRENTES,  etc.  Coro  general 


Leo  (Acercándose  á  la  mesa.)  ¡Hola,  hola!  Párese  que 

sí  mancha  .. 

Flor.  (Rebañando  el  plato.)  Al  contrario,  se  limpia. 
Leo.  Ligo,  que  si  mancha...  que  si  come...  (Acción 

de  comer.) 

Flor.  J^fAhl  Sí,  señor. 


Leo. 

Flor. 


Leo. 

Flor. 


f 


Leo. 

Flor. 

Leo. 


Flor. 


/ 


g 

•V 

I 


Leo. 

Flor. 

Leo. 

Flor. 

Leo. 

Flor. 

Leo 

Flor. 


Voces 

Cam. 

Flor. 


Leo. 
Flor. 


Cam. 

Leo. 

Flor. 


Cam. 


¿E  come  esta’il  jamón? 

Riquísimo.  Me  ha  sentado  muy  bien.  Ya  se 
lo  decía  yo  á  usted.  ¡Cuesto  si  que  si  come 
solo! 

lo  sono  contentísimo. 

¡Gracias!  (Levantándose.)  Ea,  y  ahora  me  voy, 
porque  tengo  grandes  ocupaciones.  (Dándole 
la  mano  muy  afectuosamente.  AdiÓS,  Señor  Leo- 
nai di,  y  hasta  otro  día.  ¡Adiós!  (se  dirige  hacia 

ia  derecha.) 

Adío...  adío...  ma...  ma.  (Viendo  que  se  va  sin 
pagar.)  ¡Eh!  Sinor...  siñor... 

(Volvieudo.)  ¿Qué? 

(con  mucha  finura.)  Que  voi...  distraídamente, 
per  le  visto,  ma...  se...  se  largui  sensa  pagare 
la  soma. 

(Ya  pareció  aquello.)  ¿Yo?  ¿Pagar  yo?  ¿El 
qué?  ¿Si  yo  no  le  debo  á  usted  nada? 

¿Cóme  que  no,  siñor? 

¡Come  que  no! 

¡Oh,  sí,  siñor! 

¡Oh,  no,  señor! 

Osté  me  debe...  Cuesto  e  un  abuso. 

Yo  no  le  debo.,. 

Que  sí,  sí. . 

Que  110,  no.  (Disputan  con  grandes  voces,  á  cuyos 
gritos  se  acercan  los  camareros  y  la  gente  que  está  en 
las  mesas,  que  ahora  debe  ser  mucha.) 

¿Qué  es  eso? 

¿Que  ocurre?  (Todos  rodean  á  los  dos.) 

Usté  señor  que  quiere  que  le  pague  y  yo  no 
le  debo  nada. 

Sí,  siñor;  l’importe  del  jamón  con  tomati 
qui  voi  ha  manchato  in  cuesto  momento. 
¿Del  jamón?  Pues  no  se  acuerda  usted  que 
ese  jamón  lo  he  cambiado  por  el  bistek  con 
patatas? 

Es  verdad. 

(Recordando  )  ¡Ah,  sí,  e  vero!...  ma  páguemi  el 
bistek  con  patatas. 

¿Ei  bistek?  Pero  hombre  de  Dios,  ¿no  se 
acuerda  usted  que  el  bistek  lo  he  cambiado 
por  les  macarrones? 

También  es  verdad. 


Leo.  ‘  ¡Ah,  sí,  e  vero!...  Ma  páguemi  le  maqueroni. 
Flor.  ¿No  se  los  ha  comido  usted?  Entonces, 

¿por  qué  he  de  pagar  una  cosa  que  usted  se 
la  ha  comido?  (yéndose.)  ¡Vamos,  hombre, 
no  faltaba  más!  ¡Ya  Jo  creo! 

Leo.  (Riéndose  fuerte.)  ¡Efectivamente!  ¡Tiene  ra- 

chone!  (Todos  se  ríen  dándole  la  razón  á  don  Floren¬ 
tino.)  ¡ÍO  sono  tonto!  ¡lo  sono  tonto!  (Dirigién¬ 
dose  hacia  el  hotel.)— Fuerte  en  la  orquesta. 

MUTACIÓN 

Telón  corto  de  noche.— Plaza  de  Palacio,  viéndose 
suntuosa  de  este  edificio  y  en  ella,  y  en  sitio  couv 
galería  de  cristales  á  través  de  los  cuales  se 

interior 

Intermedio  musical 


al  fondo  la  facha/ 
eniente,  runa  ,aqtf>l  / 
ve  la  ilumii 


(mimo  t  hrca.ro 


Gran  salón  de  Palacio  espléndidamente  iluminado.— Todó  el  fondo  lo 
constituye  la  galería  ó  ventanal  de  cristales  (de  que  se  ha  hablado 
antes),  y  que  se  abrirá  á  su  tiempo.— A  la  derecha  gran  puerta  que 
conduce  al  salón  comedor,  y  otra  igual  á  la  izquierda,  á  las  habita¬ 
ciones  reales.— Al  levantarse  el  telón  aparece  la  escena  en  plena 
fiesta  española.— Muchachas  vestidas  de  majas  con  caireles,  redeci¬ 
lla,  etc.  etc.,  bailan  un  aire  español.-  Presencian  la  fiesta,  conve¬ 
nientemente  colocados,  el  PRESIDENTE  DEL  CONSEJO  los  CON¬ 
SEJEROS,  la  DUQUESA,  LORD  WILSHON,  el  BaRÓN,  el  MAK- 
QUESITO,  el  VIZCONDE,  y  DAMAS  y  COK1ESANOS.  Todos  ves¬ 
tirán  de  etiqueta  ó  de  gran  uniforme  — Recomiendo  la  presentación 
de  este  cuadro  á  la  inteligente  dirección  de  escena. 

I 

ESCENA  PRIMERA 

J \  íT  . 

Baile  español 

r  jT* 

Gen.  (Asomándose  al  foro  derecha  -Cantado.) 

Oficiales  de  la  escolta, 
la  cortesía 
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i|&  y 
tu  t , f, 

'  ■  V  ‘ 
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manda  imperiosa, 
obsequiar  á  estas  muchachas 
con  ñores  lindas 
como  sus  caras. 

(Salen  por  el  foro  derecha  los  oficiales  cosacos  (baila¬ 
rinas.) 

(Cada  oficial  se  dirige  á  una  española  con  un  bouquet, 
ofreciéndoselo  y  pidiéndole  una  flor,  que  ellas  besan 
antes  de  entregársela.  Baile  con  algo  de  carácter  mili¬ 
tar.  Terminado  el  baile,  y  después  de  la  conveniente 
preparación  en  la  música,  entra  Lola,  vestida  de  ma¬ 
nóla  y  seguida  de  don  Florentino,  vestido  de  frac,  que 
le  estará  algo  grande,  pero  sin  que  resulte  grotesca  la 
figura  A  la  entrada  de  Lola,  todos  se  ponen  de  pie, 
oyéndose  murmullos  de  admiración.) 


ESCENA  II 


¿r 


DICHOS,  LOLA  y  DON  FLORENTINO 


¡fflúsica 

I 

i -ola  Aquí  está  ya  Lola  Montes 

que  hoy  os  viene  á  saludar. 
Flor.  Y  aquí  está  su  secretario 

particular. 

(Saludo  cómico  al  que  contestan  todos.) 


Lola 


Flor. 


Aseptando  er  yamamiento 
conque  el  rey  me  quiso  honrar, 
vengo... 

Con  su  secretario 
particular.  (Repite  el  saludo.) 


Eres. 

Int.  ) 
Marino  j 
Duq. 


¡Es  hermosa  la  españolal 

¡Muy  hermosa  á  no  dudar! 

¡Y  qué  fto  el  secretario 
particular! 


V 


s 

Js 


i 


\i 


¡SU 


\ 


* 


Lord 


Dipl. 

Gen. 


Coro 

Todos 


Fres  . 


Lola 
Fres  . 


Flor. 

Dipl. 

Lola 

Lord 

Flor. 


(Con  dinerra  á  toca  teja 
todo  es  fásil  alcansar. 

¡Mí  comprar  al  secretario 
particular!) 


¡  (Su  iníiuencia  será  grande 

)  y  la  debo  aprovechar. 

¡Yo  he  de  hablarle  al  secretario 
particular!) 

.  .  '  *  • 

Es  hermosa  Lola  Montes 
y  al  monarca  ha  de  agradar, 

(¡y  qué  feo  el  secretario 
particular!) 

(Repiten,  simultáneamente,  cada  uno  su  estrofa  corres 
pondiente. ) 

Hablado 

Señores:  Nuestro  amado  soberano...  (Todos 
saludan  menos  el  General. )  CU  y  O  estado  de  Salud 
no  le  permite  abandonar  la  Cámara,  espera 
á  las  artistas  españolas,  (a  las  bailarinas )  Po¬ 
déis  pasar. 

¡  Vamo  ayá! 

No,  aguardad.  Vos  constituís  el  final  de  la 
fiesta.  Anunciaré  vuestra  llegada  y  se  os 
avisará.  (Vanse  por  la  izquierda  el  Presidente,  el  In¬ 
tendente,  el  Consejero  de  Marina  y  las  bailarinas  El 
General,  el  Diplomático,  el  Marquesito  y  el  Vizconde 
forman  grupo  aparte  con  Lola,  obsequiándola  y  agasa¬ 
jándola.) 

*  (Se  pasea  dándose  importancia.)  (¡Si  supieran  que 

~esta  ropa  es  de  un  camarero  del  café  de 
Londres...  más  gordo  que  yo!...  (Lord  wiishon 
se  acerca  á  don  Florentino  y  hablan.) 

(Bajo  á  Lola  y  mirándola  con  monóculo  hacia  el  es¬ 
cote.)  Estáis  con  ese  traje  encantadora. 
¡Grasias!  ¡Es  que  me  miráis...  con  buen  ojo!- 
(a  don  Florentino.)  ¿Osté  tener  gran  influensia 
sobre  ella? 

¡Muchísima!  ¡Ya  lo  creo! 


Lord 

Flor. 


Dipl. 

Lola 

Dipl. 

Lola 

Gen. 


Flor. 

Gen. 

Flor. 


Gen. 

Flor. 


Dies  mil  libras  esterlinas,  le  ofresco  de  co¬ 
misión,  si  consigue  que  se  desida  por  mí. 

•  V  (¡Diez  mil  libras!  ¡Una  fortuna!)  (Dándose  im¬ 
portancia.)  Veremos...  no  es  fácil  lo  que  usted 
quiere...  pero,  en  fin...  se  hará  lo  que  se 
pueda... 

(a  Lola  mirándola  con  más  descaro  el  escote  )  ¡Divi¬ 
nal  ¡Superfinísima! 

(Separándolo  bruscamente.')  ¡Insolentel 

¿Eh?  ¿Insolente  á  mí?  Ved  que  soy  el  Mi¬ 
nistro  de  Negocios  extranjeros... 

(Arreglándose  el  escote.)  ¿Sí?  ¡Pues  cuarquiera  di¬ 
ría  que  érais  el  Ministro...  del  Interior! 

(Que  estará  hablando  con  don  Florentino.)  Ya  Sa¬ 
bréis  la  influencia  de  que  gozo  como  Con¬ 
sejero  de  la  Guerra;  pues  bien,  á  cambio  de 
eso,  prometo  reconoceros  los  grados  y  hono¬ 
res  en  nuestro  Ejército, 

^  ¿Es  decir,  que  seré  General? 

¡Seguramente! 

En  ese  caso,  y  entre  .compañeros...  chico  lo 
que  tú  quieras.  Hoy  por  tí  y  mañana  por 

mí.  (Dándole  la  mano  ) 

(¡Lo  conquisté!) 

(¡Si  me  viera^umalacárragui  metido  á  Ce¬ 
lestina!..  )  (El  General  vase  al  lado  de  Lola  y  el  Di 


viene  á  buscar. á  don  Florentino,  hablan-.)  - 

Dama  1.a  No  hay  duda  que  e.s  hermosa. 

Duq.  Sd^spéro.  le  Mía  M  frescura  Me  la  tez  que 

\  nos  mfet^gbe  á  nosotras.^ 

Dama  *2.4  Si  el  rey  sé  decide  por  ella,  no  dará  pruebas  j, 
í  de  buen  gusto. 

Duq.  i  Es  müy  cierto. 

Dama  1.4  Habiendo  en  la  Corte  damas  tan  hermo¬ 
sas.  .  (Con  presunción  ) 

Dama  2.4  Y  tan  elegantes...  (ídem.)  y] 

Duq.  ..  Y  tan  frescas...  (Abanicándose  mucho.) . 

Dipl.  (a  don  Florentino.)  Si  tal  hacéis,  contad  con  mi 
protección  y  con  ia  insignia  más  estimada 
en  este  país. 

Flor.  ¿Sí,  eh? 

Dipl.  ¡La  banda  de  San  Bernardo! 

Flor  (Eso  no  hace  muy  buen  caldo  en  el  pu¬ 
chero.) 
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Dipl. 

Flor. 

Dipl. 

Flor. 

Dipl. 

Flor. 


Gen. 


Dipl. 

Flor. 

Dipl. 

Flor  . 


Duq. 

Gen. 


LOLA, 


Lola 

Gen. 

Pres. 


Gen. 

Lola 

Gen. 


t 


¿Qué  me  decís? 

Que  no  me  pilla  de  nuevas. 

¡Ah!  ¿Disfrutáis  acaso  en  vuestro  país  de 
alguna  otra  banda? 

Sí,  señor;  ¡de  la  banda  de  San  Bernardino! 
¡Oh,  muy  notable! 

(¡Y  que  toca  mal!)  (se  oyen  dentro  panderetas, 
castañuelas,  etc.,  figurando  que  se  repite  el  baile  en 
presencia  del  Rey.) 

(Que  ha  estado  hablando  todo  el  tiempo  con  Lola.) 

(Esta  mujer  me  enloquece.  Ha  llegado  á  in¬ 
teresarme  de  un  modo,  que  nunca  lo  hubie¬ 
se  creído.) 

Señores:  En  tanto  que  nuestro  Soberano  se 
divierte,  pasemos  al  comedor. 

(Muy  alegre.)  ¿Ah,  pero  hay  buffet? 

Soy  el  organizador  de  la  fiesta  y  no  he  des¬ 
cuidado  detalle. 

¡Pues  vamos  allá!  (¡Me  voy  á  poner  como 
nuevol)  ¡Señora!  (Ofreciendo  el  brazo  á  la  Du¬ 
quesa.) 

(Aceptando.)  ¡No  es  tan  feo  como  yo  creí.  Aún 
está  fresco.) 

(a  Lola.)  ¡Esperad!  Tengo  que  hablaros,  (los 

cortesanos  ofrecen  el  brazo  á  las  Damas  y  vanse  todos 
y  el  Diplomático  por  la  dererlia.) 


y 


ESCENA  III 


EL  GENERAL,  EL  PRESIDENTE;  al  final  un  CAPITAN, 
ayudante  del  General 


Ya  estamos  solos.  ¿Qué  queréis  decirme? 
¡Hermosa  Lola!...  quiero  deciros... 
(Asomándose  á  la  puerta  izquierda.)  Su  Majestad 
se  digna  recibiros,  y  os  aguarda  en  su  Cá¬ 
mara.  (vase  el  Presidente.) 

(¿Eli?)  (Con  visible  tranquilidad.)  ¡Que  espere! 
Ea,  pues  vamos  ayá.  (se  arregla  la  mantilla  y  se 
dispone  á  entrar  con  arrogancia.) 

(Al  ver  el  movimiento  de  Lola  y  con  un  arranque  deci¬ 
sivo,  se  interpone  rápidamente  y  en  actitud  resuelta.^ 

¡Nuncal  ¡Eso  no!  ¡No  entráis! 


Lola 

Gen. 

IíOLA 

Gen. 

Lola 

Gen. 

Lola 

Gen. 


Lola 

Gen. 

Lola 

Gen. 

Lola 

Gen. 


Lola 

Gen. 

Lola 

Gen. 

Ayud 

Gen. 

Ayud 

Gen. 


Lola 

Gen. 


¡General!  (con  gran  sorpresa.') 

(Bajando  con  ella  al  proscenio.)  No  entráis  y  Su¬ 
ceda  lo  que  quiera. 

Pero,  ¿qué  es  eso?  ¿No  fuisteis  vos  el  que?... 
Sí,  yo  fui.  Y  no  entráis,  porque  si  antes  os 
admiraba,  h(^r  os  adoro. 

¿De  Veras,  eh?  (con  mucha  guasa.) 

¿Lo  dudáis  acaso? 

No,  hijo,  ¿qué  he  de  dudarlo? 

Antes  de  conoceros,  admiré  vuestra  entere¬ 
za  y  valentía;  desde  que  os  he  conocido, 
adoro  vuestros  encantos.  Pensadlo  bien.  Por 
vos,  soy  capaz  de  todo...  ¡de  todo!  antes  que 
veros  en  los  brazos  del  Monarca 
¡Olé!  Así  me  gustan  los  hombres. 

Pues  así  seré. 

¿Y  si  lo  impiden? 

¿Quién  puede  impedirlo? 

Vuestro  rey 

Su  destino  está  en  mi  mano.  Pronunciad 
una  sola  palabra  y  prometo  haced  de  vos  la 
primera  figura  de  la  Nación. 

No  seréis  capaz. 

¿Que  no  soy  capaz?  (con  resolución.)  De  vos 
depende  Decidlo,  decidlo  ya. 

Pues...  vamos  á  verlo.  (Dándole  la  mano  ) 
¡Vamos  á  verlo!  (Lo  que  no  se  haga  por  una 
mujer  no  se  hace  por  nadie.)  ¡Capitán! 

¡Mi  general! 

(Bajando  la  voz.)  Llegó  la  hora.  Tomad  y  no 
perdáis  momento.  (Dándole  un  pliego.) 

Todo  está  preparado. 

Pues  en  seguida.  (Vase  el  Ayudante.  A  Lola.)  Ya 
lo  habéis  oído.  ¡En  seguida!  Esperadme  aquí 
y  no  salgáis  de  Palacio,  veáis  lo  que  veáis, 
(con pasión.)  ¡Mañana  sereis  presidenta! 

Si  lo  mereceis. 

¡Voy  á  ganarlo!  (vase  de  prisa  foro  derecha.) 


Lola 


Flor. 


Lola 

Flor. 

Lola 

Flor. 

Lola 

Flor. 

Lola 

Flor. 

Lola 

Flor. 


Lola 

Flor. 


Lola 

Flor. 


Lola 

Flor. 


Lola 

Flor. 

Lola 


v 
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ESCENA  IV 

LOLA  y  DON  FLORENTINO 

'  w 

Estas  intrigas  me  agradan  mucho.  Yo,  pre¬ 
sidenta...  adjunta.  ¡Qué  envidia  me  van  á 
tener  las  Cortesanas! 

(Sale  del  comedor,  con  servilleta  prendida,  comien¬ 
do  atropelladamente,  atragantándose  y  apuradísimo  ) 

¡Lola,  Lola,  Carmen!  ¡Ay,  yo  me  ahogo,  Lola! 
¿Qué  es  esto?  ¿Que  ocurre?  (Todo  muy  rápido.) 
Estamos  perdidos. 

¿Qué? 

Que  estamos  perdidos. 

¿Pero  qué  pasa? 

¡Perdidos!  ¡Perdidos! 

Acabe  usté. 

Mira  lo  que  dice  aquí.  (Enseñándole  un  periódico 
que  trae  en  la  mano.) 

¿Pero  qué  dise? 

Acaba  de  llegar  el  correo  y  este  periódico 
trae  la  relación  del  escándalo  mayúsculo 
que  ha  dado  Lola  Montes  en  Munich. 

¡Dios  mío!  (Asustadísima.) 

A  la  cabeza  de  los  estudiantes,  con  una  pis¬ 
tola  en  la  mano,  ha  resistido  á  los  gendar¬ 
mes. 

¡Jesús,  qué  local 

¡Loca!  Como  tú.  El  gobierno  pide  que  la  ex¬ 
pulsen  de  Baviera.  ¡Se  ha  armado  una  revo¬ 
lución!  Todo  se  ha  perdido.  Nos  van  á  des¬ 
cubrir. 

¡María  Santísima!  ¿Y  qué  hasemos? 

¡Aun  es  tiempo!  Hacernos  la  cuenta  de  que 
llegan  los  Cristinas  y  pasar  la  frontera.  Yo  lo 
he  hecho  muchas  veces. 

Sí,  es  lo  mejor.  Usted  como  secretario  pre¬ 
párelo  todo.  ¡Huyamos! 

—  Pero  oye...  es  que  yo...  (indicando  que  no  tiene 
dinero.) 

Voy  á  dejarle  una  carta  al  general  y  huya¬ 
mos. 
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Flor.  Pero  si  aún  no  he  empezado  á  manejar  los 
fondos.  No  tengo  dinero... 

Lola  Dispóngalo  todo  pronto,  pronto.  ¡Huyamos! 

ÍVase  corriendo  foro  izquierda.) 


ESCENA  V 

DON  FLORENTINO  y  LORD  WILSHON 


Flor. 

Lord 

Flor. 

Lord 

Flor. 

Lord 

Flor. 

Lord 

Flor. 

Lord 

Flor. 

Lord 

Flor. 

Lord 

F  LOR. 
Lord 
Flor. 
Lord 

Flor. 


*  Pero  Lola...  pero  Carmen...  ¿y  el  dinero?  En 
qué  compromiso  me  pone  esta  chica. 
(Acercándose  por  detrás.)  jQuinientas  mil  libras 
esterlinas!... 

.  *.  (volviéndose  rápido,  i  ¡Hecho!  Sin  regatear. 

¿Eh? 

¿Usted  quiere  fugarse  con  Lola? 

¡Oh,  ese  sería  mi  triunfoi 

Bueno,  pues  va  usté.á  tener  dos  triunfos. 

¿Dos? 

Sí,  porque  se  va  usted  á  fugar  con  ella...  y 
conmigo. 

¡Oh,  osté  no  importarme  nada! 

¿No?  Pues  ahur.  (Yéndose  ) 

(Deteniéndole.)  Espere  osté,  espere  osté. 
Conmigo.  ¿Sí  ó  no?  Pronto. 

Yo  le  diré  á  osté... 

¡  Ahur!  (  Yéndose.) 

(Deteniéndolo.)  Sí,  sí,  con  osté  también. 

¿Y  eso  puede  ser  pronto? 

Ahora  mismo.  Tengo  un  milord  á  la  puerta 
y  un  yatte  en  el  puerto. 

¿Sí?  ¡Pues  al  puerto!  (cogiéndole  del  brazo.) 
(¡Ese  va  á  ser  mi  puerto  de  salvación!)  (vanse 

los  dos  foro  izquierda,  arrastrándole  del  brazo  don 
Florentino. ) 
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ESCENA  VI 


Desde  este  momento  empieza  la  música,  que  durará  hasta  el  final  de 
la  Obra.  La  orquesta  inicia,  de  un  modo  descriptivo,  el  P^P>o  <e 
la  revolución  y  el  movimiento  de  alarma  que  se  nota  en  1  alacio. 

El  PRESIDENTE  del  Consejo  sale  de  la  cámara  real,  yéu  ose  por 
foro  derecha  para  volver  luego  entrando  en  el  salón  comedor. 
INTENDENTE  y  el  MARINO  salen  también  de  ^  g  ^ 

nno  por  el  foro  izquierda  y  otro  al  come  or.  1 

cruzán  la  escena  en  todas  direcciones,  y  que  al  encontrarse,  se  ha¬ 
blan,  indicando  por  los  gestos  el  asombro  y  el  miedo  que  es 
na  -Por  todas  partes,  en  fin,  y  en  progresión  creciente  se  verá 
ir  y  venir  de  gentes,  reflejándose  en  escena  el  estado  de  alarma  y 
intranquilidad  que  precede  á  las  grandes  revueltas 

lo  indique  la  orquesta,  los  Cortesanos  abren  los  grandes  ventanales 

de  la  galería  del  loro,  viéndose  las  torres  y  la  parte  alta  do  los  e  - 
flcils  de  la  ciudad,  hadados  por  la  luz  de  la  luna,  y  oyéndose  d.stim 
tamente  los  murmullos  y  Ivivasl'lejauos  de  la  muchedumbre  que 
acerca  á  Palacio,  y  las  músicas,  aun  más  lejanas,  entonando  vahen- 

ii  Tinrrt.ntp  este  intervalo  de  mucha  agitación 

temente  la  «Marsellesa.» -Durante  este  m-erv  cimliente- 

y  movimiento,  y  antes  de  abrirse  las  ventanas,  se  d.ra  lo  siguiente. 


Bar. 

r  f'  ’ 

Marq. 

Bar. 

Pres. 

Marino 

Pres  . 

Duq. 

Oipl. 


(Al  Marquesito.)  ¿Pero  e3  cierto  que  han  dado 
el  grito?  iQué  horror! 

*  El  pueblo  y  las  tropas  fraternizan  con  un 
¡vivat  que  no  puedo  pronunciar. 

I  J^cneior  será  largarse. 

*¿Y  el  General?  ¿Dónde  está  el  general? 
Nadie  lo  encuentra  en  Palacio. 

,Oh,  ese  hombre  era  sospechoso! 
i  Ya  se  ha  armado!  ¡Ya  se  ha  armado. 
Caracoles,  caracoles!...  (Quitándose  las  condeco¬ 
raciones  y  corriendo  de  un  lado  para  otro.) 

¡Va  á  llegar  el  populacho! 

¡Dios  mío,  peligra  mi  virtud! 

;Y  el  rey?  (con  ansiedad.)  ¿Que  hacemos? 

tíe  ha  retirado  á  descansar. 

Bueno,  pues...  que  descanse.  (Abren  las  venta- 

ñas  y  óyense  los  vivas,  tiros  sueltos  y  voces  de  la  mu- 
ebedumbre.) 

iYa  llegan,  qué  horror! 

¡Sálvese  el  que  puedal  (Dispersión  general.) 


•1 


Duq. 

Pres 

Duq. 

JJipl  . 

Duq. 


1 


Salvadme  Presidente;  mi  honor  peligra 
.Señora,  déjeme  usted  en  paz'  (val  Vg 

diplomS03  delaplebe!  Salvadm¿-  señ01' 

!Sndo°)leS!  ¡N°  pued0’  no  P"edol  (vaso  c„- 

¡Me  van  á  atropellar!  (Todos  han  m„  (1e, apare 

•Solí.  V"^  dS  *»  Dios°mM 

¿«artáío“  fi„° enf 'eZ?-  " 4h!  E1  «7  »e  «£- 

i  •  .  ’  [  Íln  entl°  en  sil  cámaral  (vase  n0r 

■  -  *“r; 

ESCENA  ULTIMA  ñ  * 

r  /  F  / 

El  GENERAL,  el  AYUDANTE  y  el  OFI.CI  \  r  i  o 
leS'  f°mbres  deI  armados  eo„4ab¡es,  esoopetaT 

neral.— Los  «  proenran  “  £ 

oeral  lóele  carta.-Todos  salen  por  e,  foro  derecha 


Gen. 


Ofic. 

Gen. 


Por  aquí  (Entrando.)  ¡]N o  hay  nadie1  rYa  aa 
respira  otro  ambiente!  Capitán,  p  ote'gld  al 
monarca.  Me  respondéis  de  su  vida  fvase  J 

SS?  PM 14  iZqUierda }  Lok?  ¿Dónde  estó 
esta  carta  pwwjte'. 

y  le"f :  (;>ian°  en  ,a  or<Iuesta'  el  Genei-al  se  adelanta 

«Por  creerme,  enamorado, 

Lola  Montes, 
habéis  á  Ja  patria  dado 
Diás  limeños  horizontes, 
pi  tal  el  motivo  ha  sido 
la  gloria  es  para  mí  sola* 
pero  tenedlo  entendido.’ 

¡no  soy  Lola! 

Perdonadme  esta  inocente 
travesura, 

y  qmeia  el  cielo  clemente 
caros  suerte  en  la  aventura. 

¡Olvidad,  pues,  lo  pasado! 


i 


¡Adió?...  y  ruede  la  bola! 
General,  os  he  engañado. 


¡No  soy  Lola!» 

(Reprimiendo  la  cólera.) 

¡No  era  la  del  rey  don  Luis! 

¡No  era  la  hermosa  española! 
¡Me  ha  engañado!  No  era  Lola... 


/V 


pero  He  salvado  al  país. 

(Asomándose  á  uno  de  los  ventanales  y  gritando  eoij 
entusiasmo: ) 

¡Ciudadanosl  El  triunfo  es  nuestro.  ¡Arriba, 
y...  ¡Viva  el  pueblo  soberano!  (Grandes  vivas* 
en  la  calle.  Los  hombres  que  están  en  escena  aclaman 
al  General,  levantando  al  aire  los  sombreros  y  haciendo 
coro  á  los  vivas  de  dentro.  -Procúrese  por  todos  los 
medios  posibles  dar  á  este  cuadro  la  animación  y  el  co¬ 
lorido  necesarios  para  buscar  el  efecto  cjue  se  desea.) 


(Fuerte  en  la  orquesta  y  telón  ) 


FIN 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


vino  pardillo,  sainete  en  un  acto  y  en  verse,  original 

orinal!  ÍUSU6te  CÓalÍC0  6“  aCt°  *  011  P™*»- 

Maquinas  <Singer>,  juguete  cómico -lírico  en  un  acto  y  en 
proia,  música  del  maestro  Nieto 

^riginll.^  ja8U6te  CÓm¡C0  6Q  Ua  act0  ?  0Q  verso, 

Los  Molineros,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  prosa,  mú- 
sica  del  maestro  Jiménez. 

Lr.  Tertulia  de  Mateo,  sainete  lírico-político  en  un  acto 

Nieto.TerS0'  °rÍSÍaal  (,i'”  6dÍCÍÓü)’  mÚ3ÍCa  del  maesfcro 

Las  Propinas,  pasillo  en  un  acto  y  en  verso,  origina) 
Caballeros  en  Plaza,  pasillo  lírico  en  un  acto  y  en  prosa 
original,  música  del  maestro  Jiménez.  ' 

Los  Callejeros,  sainete  lírico  en  un  acto  y  en  verso,  origi- 

na!,  música  del  maestro  Nieto. 

La  Beneficiada,  pasillo  lírico  en  un  acto  y  en  prosa,  músi- 
ca  del  maestro  Brull. 

Madrid-Club,  revista  cómico- lírica  en  un  acto  en  prosa  y 
verso,  original,  música  del  maestro  Nieto. 

La  Consta,  ]  uguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa 
los  Embusteros,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  escrito 
sobre  el  pensamiento  de  una  obra  francesa,  música  del 
maestro  San  José.  (3.a  edición.) 

La™!ÍCa“  bOC0.tO  ?e  C05tu“bres  lugareñas  en  un  acto,  y 
en  verso,  original.  y 

Los  Langostinos,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa 
original.  (2.a  edición.)  *  P  ’ 

¡Garibaldil  pasatiempo  cómico-lírico  en  un  acto  y  en 

Uero*'  °rigIaa  ’  m’Í31C1  del  maestro  Fernández  Caba- 

La  boda  del  cojo,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  prosa 
original,  música  del  maestro  Brull. 

La  madre  del  cordero,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  origi- 
n  J,  música  del  maestro  Jiménez  (3.a  edición.) 


Los  impresionistas ,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso, 
original. 

El  cascabel  al  gato,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original  (2.a  edición). 

¡Pobres  forasteros 7,  revista  lírica  de  actualidad,  en  un  acto  y 
en  prosa  y  verso,  original,  música  del  maestro  Brull. 

La  mujer  del  molinero ,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  ori¬ 
ginal,  música  del  maestro  Jiménez  (2.a  edición.) 

Los  voluntarios,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cuadros, 
en  prosa,  original,  música  del  maestro  Jiménez. 

Viento  en  popa,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  prosa, 
original,  música  del  maestro  Jiménez.  (3.a  ediciÓD.) 

Los  de  Ubeda ,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  ori¬ 
ginal. 

El  Señor  Corregidor,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cua¬ 
dros,  en  prosa,  original,  música  del  maestro  Chapí. 

De  vuelta  del  Vivero,  zarzuela  madrileña,  en  un  acto  y  tres 

cuadros,  en  prosa,  música  del  maestro  Jiménez.  (3.a  edi¬ 
ción.) 

La  Roncalesa,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del 
maestro  Larregla. 

El  mantón  de  Manila,  boceto  lírico  en  un  acto  y  tres  cua¬ 
dros,  original  y  en  verso,  música  del  maestro  Chueca. 
(3.a  edición.) 

La  luz  verde,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cuadros, 

en  verso  y  prosa,  original,  música  del  maestro  Vives. 
(2.a  edición.) 

Joshé  Martín ,  el  tamborilero,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y 
tres  cuadros,  en  verso  y  prosa,  original,  música  del 
maestro  Jiménez. 

La  noche  de  « La  Tempestada ,  pasillo  lírico  en  un  acto  y 
tres  cuadros,  original  y  en  prosa,  música  del  maestro 
Jiménez. 

Polvorilla,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cinco  cuadros,  en 
prosa  y  verso,  música  4el  maestro  Vives  (2  a  edición  ) 

Lola  Montes,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres  cuadros  en 
verso  y  prosa,  original,  música  del  maestro  Vives.  (2.a  edi¬ 
ción.) 

El  escudo  de  armas,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original. 


* 


